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Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “C” 
 
Natividad del Señor: 25 de diciembre de 2009   
       
Tema: Contemplar el misterio de la encarnación de Jesús 
 
Página Sagrada: Is 52, 7-10 • Sal 97 • Heb 1, 1-6 • Jn 1,1-18 
 
 
 
 
El Evangelio según San Juan recoge con toda su fuerza el misterio de ese mensaje potente del Dios cercano. 
De pronto en la historia, su Palabra no es ya un mensaje que solamente se escucha, sino una persona que se contempla 
nacido entre los hombres. Se trata del famoso “Prólogo” del Cuarto Evangelio, el cual contiene la historia de la 
Palabra, del mensaje y más bien, de la presencia salvadora de Dios Jesucristo: 
a. Cristo-Palabra, no es solamente un profeta como otros: Es Dios verdadero, pues existía desde el principio con Dios 
(VER v. 1). En su nacimiento, por tanto, Dios visitará al hombre rompiendo toda distancia, en especial, la que ha 
creado el pecado. 
b. Cristo- Palabra ofrece todos los bienes que el hombre puede anhelar: El es la vida misma para todo hombre (VER v. 
4). 
c. Cristo -Palabra ha sido anunciado y sigue siendo anunciado por testigos como Juan Bautista, hombres y mujeres que 
no dirigen palabras vacías, sino que "Viven" el mensaje que anuncian (VER vv. 6-8). 
d. Pero Cristo-Palabra tiene ante sí el destino de todas las “palabras anteriores” con que Dios entró en diálogo con la 
Humanidad en siglos anteriores: Él viene a un mundo dominado por las tinieblas, es decir; no sólo por palabras, sino 
por acciones negativas concretas hechas por los hombres concretos que lo rechazarán, como rechazaron a los demás 
profetas y a sus palabras, como el caso de Juan (VER v.5). Los que le rechazan no son los extraños, sino los propios, los 
“Suyos” (VER v. 11). 
e. De este modo, ante el pesebre humilde que lo contiene, se perfila una opción de parte de todos los hombres: La 
opción a escuchar la palabra que se contempla hoy, y a no rechazarla, pues en ella se encuentra el mensaje salvador y 
la última oportunidad para entrar en diálogo verdadero con el Dios al que nadie ha visto, sino mediante su Palabra 
hecha carne por nosotros (VER v.18). 
 
 

 

• ¿Cuál es nuestra escucha auténtica de Cristo - Palabra? ¿Celebramos la Navidad con disposición a la obediencia al que 
ha nacido? ¿O reducimos nuestra celebración a la simple emoción ante un niño pequeño? 
• ¿Ponemos en práctica la enseñanza sobre Cristo - Palabra, Cristo -Luz dejando que el reoriente e ilumine nuestra vida? 
¿O tenemos "Otras palabras y otra luz" que dominan nuestras decisiones más importantes? ¿Cómo respetamos nuestra 
carne y la del prójimo, de la cual ha tomado parte el Hijo de Dios? 
 

   
 
 
 

 
 

   
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 

2 MEDITACION 

4 CONTEMPLACIÓN La proclamación llena de fe del Salmo 97 recoge en gran medida el famoso 
cántico de Moisés y los Israelitas liberados de Egipto y que se contiene en Ex 15. 
De hecho, entre la Navidad y la Pascua existe un fuerte vínculo: Desde su 
encarnación, el Hijo de Dios va preparando el camino para liberar al hombre de 
toda tierra de tinieblas, de sombras, de angustia y de muerte. 

5 ACCIÓN 1. Dedicar un tiempo en este día a la reflexión sobre el sufrimiento en la carne de todos 
aquellos los que el mundo olvida (enfermos, miserables, extranjeros).  
2. Meditar hoy especialmente, en la dignidad y respeto que merece la vida humana desde 
su concepción.  
3. Poner en práctica “Hoy mismo” el amor hacia todos los que nos rodean para iluminar 
nuestro alrededor desde la fe y la alegría cristiana de Navidad. 

1 LECTURA 

“La Palabra se hizo 
hombre y habitó entre 
nosotros” 

3 ORACION Has venido hoy a visitarnos en nuestra propia carne, ¡oh Palabra eterna del padre, 
hermano y salvador nuestro, Jesucristo! Ayúdanos a contemplar entonces, la riqueza 
presente en toda carne: La grandeza de todo aquel, que es hoy como tú, hermano 
nuestro, imagen del Dios único y verdadero. Amén. 


